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TOPOS Y TOPILLOS

Existe una gran confusión en la terminología de la palabra
topo. Muchas personas no distinguen, generalmente, el «topo»
del «topillo», lo cual conduce a veces a fracasos notorios en los
medios de lucha contra animales muy diferentes aunque a primera
vista sean semej^antes.

En efecto, mientras el topo, como la musaraña, es netamente
insectívoro^, el topillo es un roedor. Se trata no sólo^ de especies
sino de géneros diferentes y de anatomía bien distinta.

Fig. 1. - Arriba, mandíbulas de to-
pillo; a]a derecha, de topo. (Di-

bujos del autor).

Observemos, en el dibujo, los maxilares de ambos mamíferos.
El superior corresponde al topillo y en él se aprecian claramente.
los incisivos, cortadores de partes vegetales en contraposición
(dibujo inferior) con los caninos y mo^lares desgarradore^s de^l topo,
comedor de carne.
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GENEROS Y ESPECIES

Existen, par otra parte, varios géneros y especies de to^pos y

topillos lo que contribuye a aumentar las confusiones.

Por eso no estará de más indicar en un cu^adro sincíptico, los

géneros y especie^ de rnayor importancia eu Espa^ia.

` - subterráneus - I
Género Pitymys - savii - 2

`^ ^ 'I'OPILLOS ^ - duodecim^.ostatus - 3O
^ (Roedores)
^y 1 ^- arvalis - 9
O ^ Género Microtus _ gucntheri - 5F-

>-
^ - nivalis - 6

^ i G:•nero I)esmana - pyrenaica - 7
p„ TOPOS
O (Insectívoros) - europea - 8
^ ^ ^ Género Tal ap" - caeca ^ ^ ibérica ^ ^ oc-

cidentalis - 9

Existen, pues, en tiuestra patria dos géneros y seis especies de

topillos y dos géneros y tres especies de topos.

Los más frecuentes, no obstante, son el Pitynrys duodecim-
costatus y el Talpa caeca o^ I'. ibérica, que se extienden práetiea-
me ► ^te por tada la Península s^alvo Pirineos y Vascongadas.

La situación geográfica de los topos y topillos es aproximada-
rnente la siguiente:

Topillos

1. Pitvrnvs subterrúne ►^s.-Catalutia.

2. Pityrnys savii.-Cataluña-Va^cangadas, Asturias, Lebn
Galicia.

3. Pitymys dirodecimcostatr+s.-Toda España salvo Pirineos
VascY^tigadas.

4. Microtus arvalis.-Castilla la Vieja, León y Pirineos.

5. Rlicrotus gueniheri.-Leóu, Zamora, Salamanca, Avila, Se-

govia y aislado en Cazorla.

6. Alicrotus nivalis.-Santauder, Gredos v Pirineo5.
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7. Desninna pyrenaica o topo-musarafia.-Galicia, León, Vas-
congadas y Pirineos.

8. Talpa etcropea.-Asturia^, Santancler, Vascongadas, Nava-
rra, Aragón, Cataluii.a y Valencia.

9. Talpa caeca o T. ibérica.-Toda Espaiia, salvo Pirineos.

To^rnaremos, pues, en lo que sigue, al Piryniys duo^decimcos-

t^atus como representante en I^st>aiia de los top^illos y al Talpa

ibérica co^nlo representante de los topos.

EL TOPO

El 1'alpa cueca o T. ibérica, deno^minaclo también T. occiden-
talis, pertenece a los mamíferos insectívoros, entre los que se
encuentran también la musarana v el erizo.

Fig. 2.-Topo. (Dibujo del ai^tor).

Se le conoce en portugués como «toupeira cégo» y en italiano

como «Talp^a cieca», mientras en Espaiia el apelativo de topo ciego
con^est^onde a las denominaciones anteriores.

Sin embargo, este to^go no es ciego aui^que tie^le los ojo^ se-

miatrofi.ado^s y reducidos a dos puntitos con wia mínima misión

visual e incluso escondido^s entre la piel.

La longitud varía entre Ios 9,5 y] 4 cm., con una cola corta,

cle. (loti d treS CT71.

El pelo es negro, más fiuo que el tercio^t^elo y compuesto de

pelon cortos y muy espesos con tonos claros en el hocico, que e^

alargado en fonna de pequeña trompa, y en las patas anteriores.
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Posee un^^^ dentadura provista de 44 dientes y muelas punti-

agudas, muestra inequívoca de sus hábitos cartlívoros.

Flg. 3. - Palas delan-
tera (a) y trasera
(b) del topo. (Dibu-

jos del autor).

Muy características del topo soti las patas anteriores, anchas
y en forma de pala eac^avadora y pr<wi^tas de fuertes uñas, bien
diferE^ntes a las traserac como puede al^reciaree en el gráfico.

Costumbres

El régimen de alimetitacibi^ del topc> es e^encialme ► ite cartií-

voro. J. H. Fabre, el gran naturalista francés que los estudió con

detenimiento, dice h^ber encontrado en ^u est<ímago trozos de

lombriz de tierra, papilla de coleópteros, larvas de abejorros, co-

chinillas, ciempiés, restos de grillos reales y de crisálidas de ma-

rilx^sas n^x^turilas, sin que pudiese detectar ningútl resto vegetal.
Además, Floureus, que ehperiment^í sobre el régimen alitnen-

tic^io del topo, coincide al afirmar que w^ topo se muere de ham-
l^re si sólo se le hroporcionan en cautidad alimentos veget^ale^
como raíces, nabos, ranahorias, etc.

En cambio, este naturalista eomprobó conio un topo se eo^mió

en un día dos gorriones y a otro topo compa ►̂ ero y al día siguiente

una rana, muriendo de hatnbre al tercer día por falta de alimento.

El topo es tul animal muy voraz que necesita grandes cantidades

de materi^t orgánica de origen animal para subsistir y muere sólo

c^>n algunas horas de abstinencia.
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Fabre lo considera como auxiliar de la agricultura, no obstante

reconocer los daños que puede causar.

El topo excava profundas y l.argas galerías, vertiendo al exte-
rior la tierra excavada en forma de pequei^os montículos que sue-
len corresponder, hasta en un radio de 20 <í 30 metros, a una sola
familia.

Fig. 4. - Madriguera de topo. (Dibujo del autor).

Es curiosa la distribución de estas galerías, en el eentro de

la5 cuales se halla la cámara principal (3) y está provista de dos

pisos (1) y(2) con salidas laterales de cuatro-cinco em. de diáme-

tro, de c^mergencia (4), y al exterior (5) y((i). En la construcción
general de su vivienda el topo ha previsto las inundaciones y

siem}^re tiene un lugar para estos casos de emergencia, salvo en

inundaciones grandes y desusada^ como ^n ► eclen ser los riegos

«a manta» de cierto vo^lumen.

De todos modos el to^po es un buen nadador y puede escapar
fácilmente ante una eventualidad semejante.

Los machos viven solitarios la mayor parte del aiio y se apa-

rean ambas sexos en primavera, que es la época del celo y duran-

te la cual tienen lugar verdaderos combates a muerte entre los

macho^.
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Las hemhras l^aren de tres a ciner^ crías una sola vez al año,

desnudas y de color rosado, y la gestacicín dura de cuatro-cinco

^emanas.
La construccicín dcl nido tiene lugar durantc c>I otoño, y la

cámara de cría, qc ► e recubre^n de musKo y peque^i^a^ hierhas, la
situan en profundidades variables entre 0,5 y 1 metro.

Prefieren, desde luego, los lugares hí► medos, no encharcados,
y la cercanía de malas hierbas o arhustos que lo^ protejan contra
los predadores naturales. Los hábitos son noctunios con esl>:cial
actividad al amanecer v al atardecer.

Beneficios y daños que causan los topos

No t^ue•de dc^^cc^nore^rse la importancia del topo como auxiliar
de la agricultura. Su labor no es totalmente negativa, pues ecrosu-
me cantidades ingentes de insectos y larvas perjudiciales, como
ocurre con las hlancas larva. de los abejorros (melolonta), tan
frecuentes en las praderas.

También proporcionan una renovacicín y mullido^ continuos

en la tierra, comc^ los «perrillos de las praderas» del oeste ameri-
cano, a quien achacan mucho; la grau fertilidad de gran ní ► mero

de hect^íreas de aquel continente.

Fig. 5. - Deialle de
un rodal de alfalfa
en el que se apre-
cia la tierra movida
por los topos. (Foto

S.E.A.).
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Sin embargo, el topo causa también grandes destrozos indirec-
tos en las raíces y tubérculos, y en las huertas puede causar más
da ►̂ os que beneficios, pues es, además, encarnizado enemigo de
la beneficiosa lomhriz de tierra.

Creemos que los daiios son menores y los beneficios mayores

en las praderas de la Espaila húmeda en las que controlan algunas
plagas y benefician con su labor de zapadores, siempre que el
número no sea excesivo.

No obstante, nunca estará justificado cl extenninio total y la
aniquilación de los topos, sino su control, porque los beneficios
son lo bastante importantes como para no tratar de romper un
equilibrio biológico indispensable casi más aí ► n hajo tierra que
encima del suelo.

EL TOPILLO

El Pitymys duodecimcostalus, por el contrario, es un mamífero

roedor, más prcíximo a las ratas, a los ratones y a los propios

conejos.

En Valencia se les conoce con e] nombre de «talpons» y en
general en España con el de «topillo común», aunque con fre-
cuencia se le aplica errcíneamente, el nomhre de «topo».

Fig. 6. - Topilla. (DiUujo del autor).

EI topillo es un animal de 8 a 11,5 cm. de longitud y con

cola eorta de 2 a 2,5 cm., earacterístico por su aspecto de ratón,
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del que se diferencia por la cola muy corta y las orejillas redu-
cidas, redondeadas y seniiocultas.

El color del pelaje es pardo-amar^illento co ►i el vientre bla ► i-
cuzco.

Las patas no son excavadoras como las del topo y correspo^nden
más bien a las de un ratón.

El hocico es largo, tipo foca. Tien^e los ojos bien desarrollados

y lo^ utiliza con mayor frect^encia qt ►c el topo.

'Cdstumbres

Son menos fecundos que los ra#ones y las ratae, pero más

que los topos, pues hacen cuatro o cinco c^► m^^das en el ai^o

con tres a cuatro cri^► s por camad^, lo que representa un pro-

medio de 12 a 20 crías contre tres a einco de los topos.

Sus hábitos son también nocturnos y crepusculares y suh-
terráneos, au ► ique el topillo es más aficionado a salir de las ga-
lerías por la noc}^^e y trabajar entre hierbas a ras del sue^lo. .Pero
no sale de las galerías si no tiene defensa.

Las galerías son menos complicadas que las de los topos y

los montículos de tierr^ que aparecen en la suX>erficie del suelo,

de menor altura y di^ímetro, atuiquf tan n ► unero^sos como

aquellos.

Corre con rapider, a diferencia cle^l tol^o, y puede también
nadar co ►^ facilidad y saltar.

Fig. 7. -'I^opera del
=Topillo común>.



-10-

Hace un nido de hierbas, musgos y raíces a 35 cm. de pro-
fundidad, formado por galerías largas pero menos complejas que
las del to^po.

Daños causadas por los topillos

Los topillos son netamente perjudiciales, pues aunque pueden

ccmer esporádicamente larvas, ninfas o adultos de insectos, el

régimen alimenticio es to^talmente vege^tariano.

Los topillos son además, más propios de los regadíos, abun-
dando en plantaciones de remolacha, en arrozales y en planta-
ciones de frutales y de agrios.

En condieiones óptimas prosperan tnucho más rápidamente

que los topos, por lo que su control es más difícil. Calculemos

los serios perjuicios que puede causar una sola pareja si se re-

producen cuatro de las cinco camadas normales. En un año, una

so^la pareja puede dar origen a 90 topillos, contando con las ge-

neraciones de nietos.

En la huerta los daños son temibles y llegan a ser combatidos

como p^l^aga, pero los mayores destrozos los causan en las plan-

t^aciones de agrios sobre todo si son jóvenes.

Fig. S. - En el centro, naranjo totalmente =amarillo= por roída de topillos.
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En efecto los topillos roen la corteza del tro^^co a ras de tierra

cuando las malas hierhas les permiten salir de no^che v achían cn

^uperficie.
Aparte del destro7o de raíces de toda clase desde el interior

de las galerías, es en superficie donde causan los meyores daño^
^^ los agrios.

Fig. 9. - Se ha pintado
con cal la zona de
corteza roída por el to-
pillo. La abundancia de
malas hierbas es el me-
jor amigo de los topos

y topillos.

En la foto se h^ pintado con cal la zona de la base del tronco
roída. Cuando roen circularmente todo el tro^o, impiden el paso
de la savia bruta y el árbol perece por co^lapso.

Si la parte roíc^a no es completamente circular, el árbol se

debilita y se pone totalmente clorbtico con las hojas amarillas,

acabando por perecer o vegetando mal según la import^ncia de

las lesiones sufridas.

En los ^rboles adultos, dado el gran diámetro del tronco, es
difícil que la sesgadure sea total, pero no ocurre así en los pe-
yueños, donde las pérdidas, en caso de fuerte invasión, pueden
ser totales.
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ENEMIGOS NATURALES DE TOPOS Y TOPILLOS

Como todo ser viviente, los topos v los tot>illo5 ticnen enemi-
gos naturales que controla» su número hasta cierto; límites.

Aparte de enfennedaclcs infecciosas más o menos clescono-

cidas (virus, etc.), los topos y topillos, por sus hábitos nocturno^

y crepusculares, tie^ien sus mayores enemigos en las rapace^

^iocturnas, sobre todo Tnochuelos y lechuzas que los espían descle

las ramas bajas de los árholes.

Puecle decirse que el mayor control lo efect^ían estas aves ^^
su abunrlancia en una comarca es signo de uil ^lormal desarrollo
de las poblaciones.

Otros anim^ales, como la sanguinaria eomadreja y las cule-
hras, son tamhién enemigos declarados de estos roedores e in-

sectívoros.

Entre los animale^ domésticos, el gato es un gran cazaclor de
to^pos y topillos, a los que espera pacientemente al lado de las

toperas para lanzarse sobre ellas al menor movimiento de ]a

tierra.

También los perros, aunque más esporcíclicamente, sahen ca-
zar en las cercanías de las top^eras.

MEDIOS DE LUCHA

Hay que distiuguir entre los meclios cle luch^a contra topos y

t(zpillos, aunque los métodos son generales para amhos, salvo en

lo referente a los cehos envenenados.
Los medios de lucha pueden dividirse
a) Coiitrol por medio cle lahores.
}^) }{erramientas y cepo^.

c) Gases asfixiantes.

d) Empleo de microorganismos

de la forma siguiente:

cOlltfl^?IOCOS.

e) Cebos naturales envenenados.
fl Cebos artificiales envenenados.
g) Cebos hemorrcígico^.

Control por medio de labores

Siendo la abundancia de malas hierhas uno de los factores

que favorecen la expansi(>n de ios topos y tol^illos, es evidente
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que las parcelas de frutales ^^ cle agric^s que no t^reseuten malas

hierbas, sobre toclo en primavc^ra, e^tar^ín metios expiie^^ta^ a los

ataques.
Yor este motivo las toi^eras prosperan c^n los cahallones y

rihazos, que siempre est^n cuhiertos de mala; hicrhas.
El control por medio dc herhicid.as consigue buenos resulta-

dos en la lucha contra topos, pero el laboreo aún es más eficaz
pues, junto al desyerhado, cousigue la rotura de galería^ y la
n^uerte de algunos topos que }^uyen delante dcl arado.

Este es uno de los mayores inconvenientes yue }^resenta la
tttilizacibn de la cobertura vegetal en platitaciones de frutales y
aKrio^s, ya que la proliferacibn de topos y tox^illos c5 grande.

Herramientas y Cepos

[1t^a custumbre antiecot^ómica, pero genE^ralizada c^^ la de

acechar por las tardes el movimiento de las toperas y con un

golpe cle azada 5acar a los topos y matarlos.

A veces, sin embargo, en el cultivo de hortaliras que necesita
mucha mauo de obra o al dar tm riego, la a^ada t^uede ser un
arma eficaz para limitar un poeo l^a expansión dc los tc>pos.

Lo normal, no olystante, es el empleo de cepos dc^ varias mo-
dalidades.

Se hau ideado muchas clases, a veces eomplicadas y costosas,
y más o menos ef icaces.

El más sencillo es el de lazo simple consistente en wt alam-
bre dc cuatro-cinco milímetr^ss de grueso doblado en la fonna
quc^ se aprecia en la fotografía.

Fig. to. - 'ropillo
capturado por el

cepo.
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En la otra foto se observa la col<xación de una pequeña

moneda en la tenaia del cepo y la colocación de esta tenaza en

la entrada de la galería, que no dehe ohstruirse al colocar el

cepo.

Al arrojar la tierra al exterior, el topo toca la moneda y es
c^prisionado mortaltnente.

Fig. 1 l. - Colocación de un cepo de alambre en la entrada de una galería.

Este cepo, por su facilidad de improvisación, bajo coste y gran
eficacia es el más recomendable de todos.

Existen otros más costosos como el francés de teriaza y el
ir^glés de medio barrilete v lazo, pero el elevado coste y la faci-
lidad con que se pierden, además de no aumentar la eficacia
del cepo de lazo sencillo, no los hacen aconsejables. Aún más
complicado y caro es el cepo de t^istolete cargado con pólvora

de caza y taco que se dispara al tocar el topo w^a palanca cuando
pasa por la galería.

También son utilizados los cepos de tuUlilln, menos eficaces.
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Fig. 12. - Cepo francés
de tenaza, montado. (Di-

bujo del autor).

Gases asfixiantes

EI ^rincipio de inundar la ^alería con g^ases tóxicos dió ori-
gen al empleo priineramente del cia^iuro cálcico ert polvo que al

contacto con la humedad, dentro de la galería, desprende ácido
cianhídrico que es un gas ^nuy tóxico.

Más tarde se ernpleó con éxito el ciunogcís ii^tro^ducido por
medio de «pavillas» o insuflador^as de fuelle.
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El primero de los métodos no es eficaz si no existe humedad
^uficiente etl el interior.

Fl segundo presenta el inconveniente de la facilidad de iuto-
^ic^tricín en el c^})eraclor, por lc^ quc^ hav que tomar muchas

}^recaucioncs.

Otro tercer procedimiento es cl dc los curluchos muta-topos

quc^ se prende^n con u^ia mecha para desprender gases tóxicos

con tY^encn riesgo cle intoxieaeicín.

Fig. 13. - Prendiendo tm cartucho matatopos antes de introducirlo en la to-
pera. (Foto S.F..A.).

Empleo de microorganismos contagiosos

(;ita Domínguez los pre}^arados de virus en la ]ucha contra ]os

rocdores. E^tos preparados se utilizan diso^lviendo el contenido

de unos tulx>s que se expenden en el comercio, en agua li^era-

mE^nte ^al^tde, empapando avenet ntachacada u otro alimento

ohjeto de las preferencias alimetiticias del animal en cuestión.
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Fig. l^. - Aspecto parcial de una pradera artificial bastante dañada por lus
topos.

La proporcibn indicada es de un kil<^ de avet^a por litro de
^tgua con dos tubo^ de virtts, y se nccesitan entre 15 y 20

tuhos por hectáred para provocar l^t ehidemia mort^tl entre los
r^te^lorc^s.

Cebos naturales envenenados

Aquí hay que diferenciar entre los cebos especiales }>ara to-

pos y para topillos. El veneno puede ^er el mismo, variando c^l

cebo, que sertí de origen anintal en el primer ca5o y de origen
vegetal en el segundo.

FI venen^^ más cotuunmente utilizado es el sulfa^o de e^s^-
tricnina y también el st^l fato de tnlio y el cmhídrido arsenioso.
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Los cebos más propios son lombrices u orugas de tierra para lo^s
topos, y tallos, raíces o tubérculo^s para los topillos.

El endrín ha ^iclo utilizado, pero es muy peligroso y su uso

no e^tá autorizado para cstos fines.

Cebos artificiales envenenados

El empleo de cebos naturale5 consume mucho tiempo, sobre
todo en el caso de los topos, pues hay que buscar y preparar
lomhrices, gusanos hlancos, etc., en ahundancia y poco antes
de la aplicación.

Por eso se han utili•r.ado en Francia preparados granulados

a base de harina de carne con dosis distintas de estricnina u

otro veneno.

El problema de los cebos artificiales, no obstante su comodi-
dad, es que no siempre se conjugan hien el poder de atracción
de los preparados y la eficacia.

Para controlar la eficacia, dada la dificultad para conocer el
número de topos muertos en el interior de las galer{as, se re-
curre al recuento de nuevas toperas aparecidas.

Cebos hemorrágicas

Se basan en la utilización en polvo de productos orgánicos
de enérgica acción anticoagulante, que provocan hemorragias in-

ternas en el organismo.

También se utilizan en forma de cebos.

Los polvos se adhieren a las patas y pelos de los animales

que, al lamerse, se contaminan y mueren.

Tanto los cebos artifieiales como los hemorrágicos deben
teñirse dc• anilina con ohjeto de no conftuidirlos con piensos
para el ganado.

En caso de contaminación de animales domésticos puede a

veces dominarse la hemorragia con el empleo de vitamina K,
antihemorr^ígica.
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RESUMEN DE MEDIOS DE LUCHA

Hoy día es relativamente fácil coinbatir a los tc^pos y topillos.

Las medidas más eficaces parten de un saneamiento de mala^

l^ierbas en las parcelas y de l^a aplicación de cepos de alambrc

o cebos en la época apropiada. La mayor eficacia se consigue

cn primavera, que es la época más fuerte de cría.
Sin embargo, a la vista de los resultados actuales y signiend^^

el criterio de que hay que respetar el equilibrio biolbgico, con-
trolando exclusivamente a la plaga en cuestión, sin implicar a
otros animales o plantas, somos más partidarios del uso de cepo^
sencillos de alambre grueso que podrían costar muy poco dinero
(una o dos pesetas el cepo).

Se autoriza la reproducción íntegra
de esta publicación mencionando
su origen: ^Hojas Divulgadoras del
Minisierio de AgriculturaA.

PUBLICACIONES DE EXTENSION AGRARIA
Bravo Murillo, 101. Madrid-20.

De^pósito legal: M. 13.955-1972.
Neografis, S. L. - Santiago Estévez, 8- Madrid-19



CUATRO

CONSEJOS...

... respecto a las pre-

cauciones que hay

que tomar con los
productos fitosanita-
rios para evitar acci-

dentes:

Los productos hari
de almacenarse en lu-
gar cerrado, fuera del
alcance de personas
que no los conozcan.

En la preparación
debe evitarse fumar
y comer, así como de-
jarse impregnar ma-
nos, boca, nariz y

ojos. Terminada la
preparación, lavarse
sobre todo las manos,
cuidadosamente.

En los tratamientos
debe evitarse la pre-
sencia de personas
que Nuedan recibir di-
rectamente los pro-
ductos espolvoreados
o pulverizados.

Seguir siempre las
instrucciones de los
envases y no desde-
ñar el uso de másca-
ras y guantes.
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